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Armand Ruhimann 
(.;o de jiilio de 1800 - 15 de mayo (le 1948) 
La noticia tle la muerte (le nuestro colega 11. Ruhlmann, víctima de sil pasión 
cic,ntífica, a1 pcrcccr ;L consecucncia de iin accitlentc. al excavar iina cueva en El Aiiim, 
(.ii 1 ; ~  comarca (le Utlja (Marriiecos francc:~), ha sido penosamente sentida por los prc- 
liistoriaclorcs c~sp:iiiolcs. En nombre de cllos escribimos cstas líneas, tomando csta 
rc~prc,wnt;iciOn por liabcr trabado amistatl con el malogrado arqueólogo diirante el Con- 
~r-eso Pari:ifricn~io tlc l>rcliistori:i. 
liiililinnnn, dr  origen alsacinno, pues liabía nacido en Rlublhonsc, residía (Icsdc 
1i:icín anos vn RIarriiccos, <londc ocupnl>a cl c;irFo de Inspector (le Antigiit~la- 
tl(1s (Icstlc~ IO.;I. Sil preparación y aficiones le 1lcv;il)an a realizar excavacioncs en y;ici- 
rnioiitos, priricipalmciitc paleolíticos. Algiinos (le cllos eran yacimientos-clavc, como 
los de J<liciizira, 1)nr-cs-Soltan, canteras (le Casa1)l:incri. 1S1i cstas últimas, en colaba- 
r;icióii con l i .  N\íciivillc, pudo fijar la posición dc las Indiistrias del Paleolítico irifcrior 
tlrsdc cl cl;ictonbl>evillicnse en relaciOn con los nivclcs marinos, confirmando la remota 
:intigücdatl tlc aqii4ll:is. Sii publicación conjunta es iina tlc las mcís fundamentales 
tic1 I'alcolítico africano. ISn IS1 I<liensira. y Dar-es-Soltan linlló varios niveles qiic per- 
mitc.11 sitii;lr cl i\tcricnse. ISsta cultura, tan discutida Iioy día, había sido colocada 
por liulilrnniin en siis trabajos publicados en 1936, en el Paleolítico medio, como 
inriictlint:imentc ligatla al Rlusteriense. Diez años despuds, en sus Últimos trabajos 
tlc síntesis ( L e  Paléolitl~iqzre .~):arocai?z, en las publicaciones del Seríjice des Afztiqzrités 
rlrr Maroc, 1945) la coloca ya en el Paleolítico superior. Con 61 discutimos en Nairobi 
sol~re la ciicstión tlc la posible relación entre el Solutrense español y el Atericnsc. El, 
como nuestro maestro Breiiil, era opuesto a toda relación. Su miicrte nos impide 
coriocer sil reacción ante los datos que han ido apareciendo en los últimos tiempos, 
y priva a niicstra cirncia, en cl territorio norteafricano, de lino de sus más laboriosos 
v sagaces investigadorcs. 
No queremos terminar cstas líneas de honda condolcnci;~ sin linccr rcs;ilt:ir sii 
siinlx~tía y jovirilitl;itl, qiie Ic liacínn iin escelente compañero, cuyo rcciicrdo cs liara 
iiosotros iin1,orrabic. - Id. ~ ' I ~ ~ < I c o T .  
